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			ROMPER UNA RELACIÓN DE TODA LA VIDA NO ES LO PEOR QUE TE PUEDE PASAR, AL CONTRARIO, PUEDE SER LA FORMA DE TOMAR UN NUEVO RUMBO MAS ACORDE CONTIGO MISMO.

			Lo único realmente bueno que Julieta se ha traído del pueblo tiene cuatro patitas y un pelaje atigrado blanco y naranja. Porque a su exnovio y a su examiga los ha dejado allí. Juntos y revueltos.

			El regreso al piso que su familia tenía en Barcelona es duro  —aunque sea un nuevo comienzo, está «vacío» y, a la vez, lleno de recuerdos—, pero el despertar que ha tenido Julieta va a convertir todos los tropiezos en oportunidades, en páginas en blanco que están por escribir. 

			En ese presente a estrenar parece que todo empieza a fluir como nunca, pero su cuenta corriente entra en números rojos y Julieta tendrá que afrontar una nueva realidad; no va a quedarle otra que alquilar la habitación libre si quiere llegar a fin de mes. 

			El destino pondrá entonces a Matías en su camino, que, aunque parece un tipo genial (además de que está buenísimo), es un tanto reservado. 

			¿Quién es realmente? ¿Por qué parece que oculta algo?

			¿Por qué, al final, su actitud le recuerda a la de su ex?

			La nueva historia de Sarah Valentine está llena de amor, pasión, ternura y emoción.

			Si te gustan las historias 100% románticas, te encantará esta novela de Sarah Valentine.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Sarah Valentine es una escritora nacida en Barcelona, ciudad donde actualmente vive con su familia, sus mascotas y rodeada de cientos de libros. 

			La autora es licenciada en historia y es profesora de educación secundaria, aunque lo que más feliz la hace es escribir.

			Desde pequeña, le ha gustado sumergirse en sus propias historias, aunque es desde hace unos años que se ha atrevido a compartirlas con sus miles de lectores.

			Actualmente, tiene en su haber varias novelas y series autopublicadas en Amazon.Un escocés en mi destino fue su primera incursión en el mundo editorial (eTerciopelo). El destino de Julieta es su segunda novela en este sello.







1

			No me puedo creer que viniese a vivir a Fontplana por él. Yo que soy urbanita hasta la médula y que nunca me imaginé viviendo entre montañas, rodeada de gallinas y cuidando de un huerto, aquí me veo, en el campo.

			Sin pararme a pensarlo demasiado, vine a vivir a una masía que se caía a trozos y que he tenido que arreglar de arriba abajo. Además, tuve que dejar mi casa, a mis amigos y a mi padre, para que Gonzalo fuese feliz, olvidando mis sueños a cambio de que él hiciese el suyo realidad.

			Hasta que me marché a la montaña, siempre había vivido en Barcelona. Para ser exacta, en Poblenou, una zona cercana al mar, cada vez más de guiris, pero que, por suerte, aún mantiene ese ambiente de barrio con gente de toda la vida.

			Con Gonzalo llevo un montón de años, exactamente doce. Empezamos a salir cuando ambos teníamos dieciocho y justo estábamos en primero de carrera. Estudié Fisioterapia y él Ingeniería Industrial.

			Cuando acabamos la universidad nos hacía mucha ilusión trabajar en lo que habíamos estudiado, aunque no era demasiado fácil en aquellos tiempos. Yo logré hacer alguna sustitución en centros de fisioterapia, pero Gonzalo nunca llegó a conseguir nada de lo suyo. Ser ingeniero industrial en plena crisis económica, hacía que las perspectivas de encontrar trabajo no fueran demasiado buenas. Ya se lo habían dicho varios profesores en la facultad, o se iba a Alemania o aquí lo tendría un poco crudo. Sin embargo, para él marchar del país no entraba en sus planes. Así que no le quedaba otra opción que continuar trabajando de camarero, el mismo trabajo y en el mismo bar donde había estado sirviendo mesas desde el último año de instituto. Pero estaba tan harto de poner copas y aguantar a su jefe, que un día me propuso algo a lo que él llevaba dándole vueltas desde hacía mucho tiempo.

			—Julieta, he hablado con mis tíos —me dijo con una sonrisa radiante y de oreja a oreja, como hacía mucho que no le veía.

			—¿Con tus tíos? —pregunté arrugando el ceño.

			—Sí, los que tienen la casa en Fontplana.

			—Uy, que ya sé por dónde vas —le contesté, suponiendo lo que me iba a decir.

			—Me han dicho que sí —me respondió muy sonriente.

			—Sí, ¿a qué? —dije, alzando las cejas.

			—A que nos dejan irnos allí.

			—Pero ¿te has vuelto loco, Gonzalo? —respondí sorprendida.

			—Loco, no, solo quiero hacer realidad mi sueño.

			—¿Aunque sea a costa de nuestra relación? —le pregunté de forma tajante y con los ojos anegados de lágrimas.

			—No, Julieta, quiero que vengas conmigo.

			—¿Y mi trabajo? Allí, en Fontplana, ya sabes que no hay nada; todos los centros de fisioterapia están a varios kilómetros del pueblo —le dije con cara de fastidio.

			—Bueno, pues vas en coche y cuando no trabajes me ayudas en el huerto —respondió levantando los hombros, como si fuera normal que yo aceptase sin protestar.

			—Pero si yo no tengo ni idea de horticultura. Además, así de sopetón, este cambio de vida sin esperarlo… —Resoplé.

			—Va, si estarás encantada. Además, a trabajar en el huerto se aprende rápido; es muy fácil. —Sonrió pasándome el brazo por el cuello para acercarme a él—. Siempre te han gustado los animales y el campo, no me vengas ahora haciéndote la remilgada.

			—Una cosa es que me gusten los gatos y salir a caminar por la montaña de vez en cuando, y otra irme a vivir al campo. Además, aquella casa está alejada de todo, no hay gente joven, porque todos se han ido a la ciudad, ni médicos cerca, ni nada. ¿Qué pintamos nosotros allí? —le dije intentando zafarme del brazo con el que me acercaba a su cuerpo.

			—Julieta, es la manera de estar juntos y olvidarnos de esta porquería de crisis económica que mira cómo nos tiene: sin trabajo y sin un duro —me dijo volviendo a abrazarse a mí y besándome en el cuello en un intento de convencerme.

			Desde hacía años, la ilusión de Gonzalo era irse a vivir a Fontplana. Aquel era un minúsculo pueblo perdido en el Montseny, donde sus tíos tenían una masía. Hacía mucho que no iban y, antes de que se cayera a trozos, se la habían ofrecido para que la cuidase. Además, así contribuían a que pudiera cumplir su sueño: dedicarse al cultivo de verduras ecológicas.

			Yo no tenía nada que ver con eso, porque lo mío eran los pacientes y las camillas, pero el amor, la juventud y la insistencia de Gonzalo acabaron convenciéndome. Así que, en 2011, hice las maletas y me marché de casa de mi padre a vivir con Gonzalo entre las montañas.

			Alquilamos una furgoneta, donde metimos todas nuestras maletas y algunos muebles que nos dieron sus padres y el mío. No sabíamos lo que nos encontraríamos en la casa, pero la ilusión que movía a Gonzalo o, quizá, la inexperiencia o la ignorancia de cómo funcionaba el mundo que íbamos a encontrarnos, hizo que nos fuéramos a vivir al campo con cuatro cachivaches y con el puñado de euros que teníamos, que, la verdad, era más bien escaso.

			Cuando llegamos a Fontplana, donde hacía mucho que yo no iba y por eso no recordaba demasiado bien la casa, me sorprendió lo grande que era la masía, aunque también lo destrozada que estaba. Por lo visto, Gonzalo había acordado con sus tíos que, a cambio de que nos dejaran vivir sin pagarles nada, nos encargaríamos de convertir en habitable aquella casa, que parecía que se iba a caer de un momento a otro. Cuando la vi, no me podía creer que entre aquellas cuatro paredes cubiertas por un techo, que rogué para que aún aguantase las inclemencias del tiempo, era donde íbamos a vivir a partir de entonces

			—Aquí hay mucho trabajo por hacer, Gonzalo. —Resoplé preocupada con los brazos en jarras y mirando a mi alrededor.

			—Bueno, lo haremos poco a poco, no te preocupes —contestó acercándose a mí por la espalda y abrazándome desde detrás—, pero, a cambio de eso, fíjate en todo lo que tenemos alrededor, mira cuánto campo para cultivar y qué tranquilidad… —Seguía hablando mientras caminaba hacia el exterior de la casa—. Mira, Julieta, ven y respira este aire tan puro, aquí no hay coches ni ruidos como en Barcelona.

			La verdad es que era un lugar muy bello, pero a mí se me hacía francamente difícil imaginarme viviendo allí para siempre o, al menos, mucho tiempo. Respiré hondo y, mirando las montañas que nos rodeaban, me dije que a partir de aquel momento centraría mis esfuerzos en adecentar aquella casa tanto como estuviese en mis manos. Debía conseguir tener una vida lo más confortable posible, mientras Gonzalo se encargaba de sacar adelante su negocio de cultivo de verduras ecológicas.

			Después de un par de años, parecía que el negocio de Gonzalo comenzaba a funcionar. Yo también había empezado a hacer alguna sustitución esporádica en centros de fisioterapia de la zona, aunque estaban a bastantes kilómetros de donde vivíamos, pero, al menos, eso me sacaba de la tediosa rutina de mi día a día.

			En Fontplana había poco que hacer. Junto al ayuntamiento, que estaba en el centro del pueblo, había algunos negocios, pero las casas estaban repartidas por la montaña, por lo que no era nada fácil hacer vida social. Yo me recluí bastante en la masía y me concentré en dejarla en las mejores condiciones posibles, tal y como me había propuesto el día en que llegué, lo que hizo que me convirtiera en toda una manitas. Hice casi todos los arreglos del interior de la casa yo sola; así, los días eran más divertidos y entretenidos. De vez en cuando, en momentos en los que Gonzalo tenía mucho trabajo, le echaba una mano en el huerto, cuidaba de las gallinas o jugaba con Mini, mi gata pelirroja.

			A Mini la encontré cuando era un cachorro, abandonada en un camino cercano a la casa. Por lo visto, algún desalmado la había dejado allí poco después de nacer. Cuando la vi con los ojitos cerrados y el cordón umbilical aún sin cortar, la llevé rápidamente al veterinario del pueblo.

			—Está muy flojita—me dijo el veterinario apretando los labios.

			—Pero ¿se va a morir? —le pregunté preocupada.

			—Yo no me haría muchas ilusiones, el animal está muy débil… Si quieres intentarlo le has de alimentar con biberón, aunque te aviso de que estarás todo el día y la noche dándole de comer —me explicó mirando a Mini hecha un ovillo encima de la mesa de acero inoxidable de la consulta.

			No dudé ni un minuto en que aquella gatita tenía que sobrevivir. Así que me marché de la consulta veterinaria con Mini tapada con una toalla en un brazo y una bolsa con un bote de leche en polvo para gatitos y un biberón en el otro.

			Tal y como me había advertido el veterinario, los primeros días fueron difíciles. Viví pendiente de ella con el miedo de encontrármela muerta en cualquier momento. Pero cuando después de algo más de una semana empezó a abrir los ojitos, tuve la corazonada de que lo habíamos conseguido y que Mini había llegado para quedarse. A partir de entonces la vida en la masía con ella fue más divertida.

			Con el paso del tiempo, Mini acabó convirtiéndose en una gata juguetona y muy cariñosa, que me seguía a todos lados y que dormía a mis pies. Era como si tuviera un perro, pero con forma de gato, me decía siempre Gonzalo, y la verdad es que tenía toda la razón.
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			Pasaron ocho años hasta que el negocio de verduras ecológicas a domicilio de Gonzalo empezó a funcionar a pleno rendimiento. Incluso tuvo que contratar a Mohammed, un marroquí que iba de masía en masía de Fontplana haciendo de jornalero, para que le echase una mano con el huerto en los momentos de más trabajo porque los dos solos no conseguíamos sacar adelante todo el trabajo que el huerto requería. Mientras mi chico y yo nos encargábamos de preparar y llevar los pedidos semanales a los clientes, Mohammed hacía el trabajo del campo.

			Gonzalo estaba feliz de ver que había logrado hacer su sueño realidad. Sin embargo, yo me sentía hastiada de vivir allí. Me gustaba la naturaleza y me había acostumbrado a vivir en la masía, pero me resultaba muy difícil poder trabajar como fisioterapeuta. Las reformas de la casa, cuidar a Mini, ayudar en el huerto, cuidar de mis gallinas y hacer de canguro las noches los fines de semana me sabía a poco. Había dejado de lado mi vida y mi profesión y eso empezaba a pesarme demasiado.

			Además, se acercaba el verano, que era cuando Gonzalo tenía más trabajo y en los centros de fisioterapia bajaba bastante el volumen de faena. Según me decían los jefes de los centros a los que iba a hacer sustituciones: «Los pacientes, cuando llega el buen tiempo y el momento de ir a la playa, se olvidan de que les duele la espalda». Por lo que a mí poco me quedaba por hacer además de arreglar la casa, que a aquellas alturas ya estaba bastante adecentada, cuidar de las gallinas, jugar con Mini y leer.

			En pleno mes de junio y con el calor que empezaba a hacer en Fontplana, llamé a Montse. Ella era la esteticista del pueblo y hacía muchos años que nos conocíamos, tantos como los ocho que hacía que nos habíamos mudado allí. Nos llevábamos muy bien y siempre nos reíamos mucho cada vez que nos veíamos. Así que la llamé, y le pedí hora para que me depilara. Además, ese mismo fin de semana en que se había acabado el colegio justo antes de la verbena de San Juan, abrían la piscina municipal y me apetecía darme un buen chapuzón, porque empezaba a hacer calor de verdad. Así, al menos, tomaría el sol, me refrescaría y podría leer y descansar tumbada en el césped sobre mi toalla. Montse me dio hora para aquella misma tarde: «A eso de las cuatro, te vienes», me dijo cuando la llamé.

			Montse tenía treinta y ocho años, ocho más que yo. Era la típica rubia teñida que se pasaba media vida en el gimnasio, a pesar de que para ir tuviera que conducir varios kilómetros. También era la típica tía buena del pueblo, de quien las malas lenguas decían que se había tirado a todos los chicos de Fontplana y alrededores. Sin embargo, a pesar de todo lo que decían de ella, le tenía mucho cariño y confianza. Era de las pocas mujeres de Fontplana con las que se podía hablar abiertamente de cualquier tema sin temor a que se escandalizase ni a que me juzgara o eso, al menos, me parecía a mí. Así que siempre le había explicado mi vida con Gonzalo, a lo que ella respondía: «Sí, tu noviodetodalavida», y yo me reía. Ella siempre me animaba a que fuera más alocada y que dejase de hacer lo que se esperaba de mí y de sacrificar mi vida por la felicidad de él. En el fondo, sabía que tenía razón, pero no me sentía capaz de dar ese paso.

			—Gonzalo lleva tiempo un poco raro —le dije mientras me tumbaba en la camilla para que pudiera depilarme.

			—¿Cómo que raro? —preguntó sin dejar de remover la cera.

			—Sí, no sé, distante, me rehúye. —Levanté y bajé los hombros.

			—¿Y ya lo has hablado con él? Porque las cosas claras y el chocolate espeso —me respondió mientras comprobaba que la cera estuviese a la temperatura adecuada.

			—Bueno, cuando quiero hablar con él siempre me dice: «Mañana hablamos, estoy cansado, hoy he trabajado mucho en el huerto» —respondí resoplando.

			—¡Qué sosos son los hombres, nena! —contestó mientras cogía un poco de cera con la espátula.

			—Y tan soso, ni me acuerdo de la última vez que lo hicimos.

			—¿Qué dices? ¿En serio? —preguntó con cara extrañada.

			—Y tan en serio. —Resoplé.

			—Pues yo tengo la solución a eso —me dijo con una sonrisa picarona.

			—¿Ah, sí?

			—Te voy a hacer una depilación integral —me dijo guiñándome un ojo —, nada de ingles normales, ni brasileñas, ni na de na.

			—¿Cómo que na de na? —le respondí incrédula.

			—Tú déjame hacer y ya verás. Cuando llegue a casa esta noche del huerto, se lo enseñas, y cuando te vea sin na de na se va a volver loco.

			Yo solo podía reírme ante las ocurrencias de Montse, pero acepté su propuesta. Tampoco tenía nada que perder, y como decía ella: «Es pelo, si no le gusta, crece».

			—Oye, ¿por qué no me echas las cartas? —le pregunté a Montse cuando acabó de depilarme y mientras me ponía crema de aloe vera por la zona, que tenía irritada por los tirones.

			Montse me había leído las cartas muchas veces en esos ocho años que hacía que nos conocíamos. Siempre había acabado acertando en sus predicciones, por lo que confiaba ciegamente en lo que me contaba que las cartas del tarot le decían.

			—Uy, ¿qué quieres saber? Los pelos te van a crecer seguro, ¿eh?, no se te va a quedar así para siempre —bromeó, a lo que yo le contesté con una sonora carcajada.

			—Quiero saber cómo nos irá a Gonzalo y a mí. Le veo tan raro, que estoy preocupada porque le esté pasando algo y yo no me esté enterando.

			—Bueno, yo si quieres te echo las cartas, pero que sepas que los hombres son más raros que nosotras por mucho que ellos digan. —Rio la rubia recogiéndose el pelo con una pinza de color caramelo.

			—No, si eso ya lo sé, pero igualmente…

			—Que sí, que sí, que yo te las echo. Venga, monto el chiringuito mientras te vistes —me dijo dándome la mano para ayudarme a bajar de la camilla.

			Mientras yo me vestía, sacó de la estantería donde guardaba la caja plateada en la que tenía todo lo que necesitaba y extendió sobre la camilla el tapete de terciopelo granate decorado con estrellas, lunas y los signos del zodiaco de color dorado. La miré sin perder detalle del ritual que mi amiga seguía con el gesto serio y ensimismado.

			A pesar de que intentaba concentrarme en lo que hacía Montse, no podía evitar notar un escozor que me latía a la altura de las ingles, sentía la zona muy caliente y, por lo que había visto antes de bajarme de la camilla, estaba muy enrojecida. Pensé que en cuanto llegase a casa volvería a ponerme la crema de aloe vera, a ver si conseguía calmar aquella quemazón y rebajar la temperatura.

			Después de extender el tapete, bajó las luces de la salita donde estábamos y paró la música. Encendió un par de velas blancas y colocó dos taburetes, uno a cada lado de la camilla. Yo, que ya me había vestido, me senté frente a ella. Montse se concentró respirando profundamente y barajó las cartas.

			Barajaba el tarot con destreza. Me quedé hipnotizada mirando cómo sus uñas de gel rojas se paseaban arriba y abajo acariciando las cartas con maestría. Montse nunca me había explicado qué susurraba mientras barajaba, pero yo estaba convencida de que murmuraba alguna oración para ponerse en situación.

			—Vamos a empezar. ¿Estás concentrada? —dijo mirándome a los ojos y esperando mi respuesta.

			—Sí —respondí expectante.

			—Julieta, ya sabes, corta la baraja por donde quieras, separa dos montones y elige uno.

			—Ay, sí, siempre me quedo parada sin saber qué tengo que hacer —le respondí con una sonrisa tímida.

			—Parece mentira, Julieta, que a estas alturas aún te lo tenga que explicar todas las veces que te leo las cartas —bromeó.

			—No me eches la bronca, que me pongo más nerviosa. —Reí.

			—Venga, estate tranquila que las cartas no se comen a nadie —me contestó mientras observaba como yo elegía el montón de la derecha.

			Montse empezó a disponer los naipes sobre el tapete, en filas de siete y unas junto a las otras. Yo solo me atrevía a suspirar mientras veía cómo iba apareciendo carta tras carta. A medida que colocaba los naipes, ponía caras y susurraba palabras que no alcanzaba a entender. Cuando acabó de repartirlas sobre el tapete granate, empezó a leerlas:

			—Mira, Julieta, las cartas que te salen son muy contundentes.

			—¿Me tengo que asustar?

			—No, asustarte no, pero ya sabes que ellas nunca se equivocan.

			—Ya, por eso digo, ¿qué es eso que dices de contundente? Suena fatal…

			—Mira, aquí te sale la traición de un hombre.

			—Ves, ya te decía yo que Gonzalo está muy raro desde hace tiempo.

			—Bueno, espera, porque justo al lado te aparece un renacer y la incertidumbre.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que después de esa traición, tú te vuelves grande, sacas tu potencial, aunque eso hará que te surjan muchas dudas.

			—Pues estamos bien. —Suspiré.

			—Espérate, mira, y aquí te sale la disyuntiva. Tendrás que elegir, pero por lo visto eliges bien, porque date cuenta de la carta que tienes aquí: la estrella, el triunfo. Esta carta es buenísima, y más donde está, porque te dice que te van a salir bien las cosas, después de todo…, ¡triunfas! —me dijo mirándome a los ojos.

			—Jo, Montse…

			—Pero ¿qué más quieres, niña? Si estas cartas son buenas, mira cómo acaban —añadió señalando con su larga uña roja el último naipe.

			—Ya, ya, pero mira cómo empiezan… —dije alzando las cejas.

			Montse no me respondió.

			—¿Y esto cuándo va a ser? —le pregunté intrigada.

			—Hombre, ya sabes que las cartas no son exactas con el tiempo en el que pasarán las cosas que cuentan, pero, por lo que parece —calló pensativa—, será en breve, sí, no creo que tarde mucho en suceder… —dijo golpeando de nuevo con la uña de su dedo índice cada uno de los últimos naipes.

			De regreso a casa, no pude evitar darle vueltas a lo que acababa de vaticinarme mi amiga. Lo que más me preocupaba era eso de la traición y el renacer. No podía dejar de preguntarme qué me iba a pasar. ¿Gonzalo me iba a traicionar? ¿O quién sería capaz de hacerme algo así? ¿Iba a renacer? ¿Yo? ¿Gonzalo? ¿Renacería por la traición? ¿Pero ese renacer me causaba una incertidumbre? «Más incertidumbre de la que siento en este momento, no creo que me toque vivirla», me dije.

			No paraba de darle vueltas a cada uno de los arcanos que me habían aparecido. Lo único bueno era que, por lo que parecía, todo acababa en un triunfo, en algo bueno para mí, o eso esperaba.

			Cada vez que Montse me había leído las cartas, me resistía a creer lo que me decía, por miedo a que se hiciese realidad, pero la cuestión es que de una u otra manera siempre acababa acertando. Sin embargo, el temor hizo que aquella tarde intentase convencerme de que, por una vez, mi amiga se había equivocado. No veía posible que en mi vida cupiese una traición que me provocase un cambio y eso un renacer, un volver a empezar… «No, no puede ser», me decía mientras el calor de la tarde hacía que el sudor resbalara desde mi cuello hasta el centro de mis omóplatos.
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			Hacía tanto calor que no paraba de sudar, y eso hacía que tuviese la dermis de las piernas y la entrepierna aún más enrojecida después de la depilación. Siempre había tenido la piel muy sensible, pero desde que vivía en la montaña, no sé si por lo riguroso del clima en invierno, aún la tenía peor. Así que, en cuanto llegué a casa, me di una ducha con el agua tan fría como la soporté. Al salir, me hidraté todo el cuerpo a conciencia con la crema de aloe vera, concentrándome especialmente en la zona de la entrepierna.

			Eran casi las siete de la tarde, la hora en que acostumbraba a llegar Gonzalo de trabajar. Hacía unos meses que regresaba cansado, sudoroso y con ganas de no hacer nada más que tumbarse en el sofá, encender la televisión y olvidarse del mundo. A mí apenas me decía un ya estoy aquí, y con eso tenía que darme por saludada, abrazada, besada y todo aquello que yo echaba tanto de menos de él.

			Sin embargo, me había propuesto que la situación cambiase y estaba dispuesta a contradecir a las cartas de Montse y que, aunque solo fuera por una vez, no tuvieran razón.

			Quería que mi día a día cambiase, pero a mejor, y siempre de la mano de Gonzalo, por supuesto. Después de tanto tiempo juntos, no podía, ni quería imaginarme con nadie más y estaba convencida de que Gonzalo sentía lo mismo que yo.

			Así que, cuando comprobé que estaba tumbado en el sofá frente a la tele, fui hacia nuestra habitación, me desnudé y me puse un camisón muy sexy que guardaba desde hacía tiempo. Tenía la certeza de que a Gonzalo le encantaría, porque era muy transparente y dejaba poco a la imaginación. Además, me lo puse sin ropa interior, algo que sabía que le volvía loco.
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